
 

CINEFÓRUM: "LA MISIÓN ". 1986. 120 min. Direc. 
Roland Joffé. Interpretes Robert De Niro, Jeremy 
Irons, Ray McAnally y Aidan Quinn. En el siglo XVIII, 
cuando España y Portugal han llegado a un acuerdo 
político, plasmado en el Tratado de Madrid, sobre sus 
colonias americanas. Una consecuencia del Tratado 
fue que los jesuitas abandonaron sus misiones en 
tierras guaraníes. Martes, 29 a las 18:00 hs . Salón 
de Actos. Entrada libre. 

 
AÑO JUBILAR DE LA MISERICORDIA. Con este 
motivo se celebrará una misa en la Basilica de 
Nuestra Señora de la Concepción como centro de la 
Vicaría II para ganar el jubileo, miércoles 6 de Abril 
a las 19:00 hs. 
 
* JUEVES EUCARÍSTICOS . A lo largo de todo el 
curso, todos los jueves, de las 19:00 a las 20:00 
hs ., está teniendo lugar la veneración de Jesús 
Eucaristía, a través de la Exposición del Santísimo , 
y el rezo de la Oración de Vísperas ,  en el templo 
parroquial. Animamos a participar en este encuentro 
con el Señor a todos los fieles de nuestra parroquia y 
a todos los que lo deseen.  
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DIOS LE HA DAD DIOS LE HA DADO LA RAZÓN  

La fuente más antigua que poseemos sobre la vida de los primeros cristianos 
es un escrito redactado hacia el año ochenta. Se le llama tradicionalmente 
«Los Hechos de los Apóstoles». Según este escrito, los primeros que hablaron 
de Jesús resucitado seguían siempre el mismo guión: «Vosotros (los 
poderosos) lo matasteis, pero Dios lo resucitó».Éste fue el primer esquema de 
la predicación pascual. Los poderosos han querido eliminar a Jesús y apagar 
su voz. Nadie ha de oír que los últimos son los primeros para Dios. Por eso, 
han interrumpido violentamente su predicación. Muerto Jesús, todo volverá al 
orden. Pero, inesperadamente, Dios lo ha resucitado.Esta es la gran noticia. 
Dios le ha dado la razón al crucificado desautorizando a sus crucificadores. El 
rechazado por todos ha sido acogido. El despreciado ha sido glorificado. El 
muerto está más vivo que nunca.  
 
Se confirma lo que Jesús predicaba: Dios se identifica con los crucificados. 
Nadie sufre que Dios no sufra. Ningún grito deja de ser escuchado. Ninguna 
queja se pierde en el vacío. Los «niños de la calle», de Bucarest o Sao Paulo 
tienen Padre. Las mujeres ultrajadas por su pareja tienen un último defensor. 
Y Dios sólo quiere la vida, la vida eterna, la vida para todos. Lo 
vislumbramos ya en la gloria del resucitado. Ese Dios que ha resucitado a 
Jesús está en nuestras lágrimas y penas como consuelo misterioso. Está en 
nuestro pecado como amor misericordioso que nos soporta con paciencia 
infinita. Estará incluso en nuestra muerte conduciéndonos a la vida, cuando 
parezca extinguirse. Hoy es la fiesta de los que se sienten solos y perdidos, de 
los enfermos incurables y de los moribundos. Es la fiesta de los que viven 
muertos por dentro y sin fuerza para  resucitar. La fiesta de los que sufren en 
silencio agobiados por el peso de la vida o la mediocridad de su corazón. Es 
la fiesta de los mortales porque Dios es nuestra resurrección.         [J. A. P.]         
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LECTURA DEL LIBRO DE HECHOS 10, 34A. 37-43. 
 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Vosotros conocéis lo que 
sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo que 
predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con la fuerza del 
Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a los oprimidos por el 
diablo, porque Dios estaba con él. Nosotros somos testigos de todo lo que hizo la 
tierra de los judíos y en Jerusalén. A este lo mataron, colgándolo de un madero. 
Pero Dios lo resucitó al tercer día y le concedió la gracia de manifestarse, no a 
todo el pueblo, sino a los testigos designados por Dios: a nosotros, que hemos 
comido y bebido con él después de su resurrección de entre los muertos Nos 
encargó predicar al pueblo, dando solemne testimonio de que Dios lo ha 
constituido juez de vivos y muertos. De él dan testimonio todos los profetas: que 
todos los que creen en él reciben, por su nombre, el perdón de los pecados». 
 

SALMO 117: ESTE ES EL DÍA EN QUE ACTUÓ EL SEÑOR: SEA 
NUESTRA ALEGRIA Y NUESTRO GOZO. 

 

  

LECTURA DE LA CARTA DE S. PABLO A LOS COLUSENSES 3, 1-4  

Si habéis resucitado con Cristo, buscad los bienes de allá arriba, donde Cristo 
está sentado a la derecha de Dios; aspirad a los bienes de arriba, no a los de la 
tierra. Porque habéis muerto, y vuestra vida está con Cristo escondida en Dios. 
Cuando aparezca Cristo, vida nuestra, entonces también vosotros apareceréis, 
gloriosos, juntamente con él. 
 

 LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN S. JUAN 20, 1-9. 
 

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y 
fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y 
les dijo: «Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde lo han 
puesto». Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y 
llegó primero al sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no 
entró. Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio los 
lienzos tendidos y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no con los 
lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también el otro 

discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta 
entonces no habían entendido la Escritura: que él había de 
resucitar de entre los muertos. 

«ÉL HABÍA DE RESUCITAR DE ENTRE LOS 
MUERTOS» 
(Jn 20, 1-9) 

De los sermones de san Agustín (Sermón  244, 1) 
 
« ¿Dónde queda la fe? ¿Dónde la verdad tantas veces atestiguada? ¿No les dijo el 
Señor Jesús varias veces antes de la pasión que él iba a ser entregado, a morir y a 
resucitar? Pero entonces hablaba a sordos. Ya Pedro le había dicho: Tú eres Cristo, 
el Hijo de Dios vivo, y había escuchado de su boca: Dichoso eres, Simón, hijo de 
Juan, porque no te lo reveló la carne ni la sangre, sino mi Padre que está en los 
cielos. Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las 
puertas del infierno no la vencerán (Mt 16, 16-18). Esa fe se esfumó una vez 
crucificado Cristo. Pedro creyó en él como Hijo de Dios solamente hasta verlo 
colgado del madero, sujetado con clavos, muerto y sepultado. Entonces perdió la fe 
que poseía. ¿Dónde está la piedra? ¿Dónde la solidez de la piedra? La piedra era el 
mismo Cristo, mientras que él era Pedro, nombre derivado de la piedra. Para eso 
resucitó la piedra: para afianzar a Pedro; pues, de no vivir la piedra, Pedro hubiese 

 
Lunes, 28 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 2, 14.22-33 
Salmo 15 
Mt 28, 8-15 

 
Martes, 29 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 2, 36-41 
Salmo 32 
Lc 20, 11-18  

 
Miércoles, 30 
Octava de Pascua 

 

Hch 3,1-10. 91-92. 
Salmo 104 
Lc 24, 13-35 

 
Jueves, 31 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 3,11-26 
Salmo 8 
Lc 24, 35-48 

 
Viernes, 1 
Octava de Pascua 

 

 
Hch 4,1-12 
Salmo 117 
Jn 21, 1-14 

 
Sábado, 2 
Octava de Pascua 

 

Hch 4,13-21 
Salmo 117 
Mc 16, 9-15 

LITURGIA DE LA PALABRA REFLEXIÓN DE SAN AGUSTÍN 


